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Shakespe'a. 
re hizo fa­
mosa la frase 
que encabeza 
este articu­
lo y que tie­
ne la form~ 
de una inte­
nogación: 
¿Qué hay en 
el nombre de 
las cosas? Y 
Shakespeare 

sabía algo <le 
nombres y 
palabras. 

El nombre de una cosa y de 
las personas ejerce una extra­
ña fascinación . Se han funda. 
do grandes sistemas filosóficos 
que tienen como única base ia 
magia de un nombre. Mucha 
parte de la fama que cobraron 
las ideas de cierto pensador 
hindú se debió a lo sonoro de 
su nombre. Nos referimos al 
swami Vivekananda. Otro tan­
to puede decirse de Aurobin­
do. Esos nombres son auténti­
cos. No así el que adoptó un 
escritor inglés, el yogi Ramá­
characa que escribió sobre fi­
losofía India y a cuya influen. 
cia se debió en gran parte la 
introducción en Occidente de 
las prácticas de meditación y 
ejercicios mentales que se co­
nocen con el nombre genérico 
de Yoga. El lector esperará 
que nosotros, enemigos del mis­
ticismo, nos disparemos contra 
el Yoga. Pero el Yoga no es 
tan místico como parece y es 
en gran parte aplicación de ob­
servaciones psicológicas_ bien 
conocidas. Por supuesto que la 
interpretación que algunos le 
dan al "Conócete a ti mismo". 
que se atribuye a Sócrates, por 
que lo menciona en la Apolo­
gía, es mística. El consejo no 
lo imrentó Sócrates sino que lo 
tomó de los "Misterios'" . Ben­
jamfn Frankltin, como buen 
yanqui, le dio una interpreta. 
ción práctica, que consistía en 
espulgarse el alma todas las 
noches, a.ntes de acostarse, · pa-

ra ver qué ·errores morales ha 
bía cometido en el día y así po­
der corregirlos. La interpreta­
ción mistica es por supue;; to 
inaceptable para una persona 
que prefiere ios conocimientos 
científicos al simple deporte 
de dar rienda suelta a la Loca 
de la Casa, la Imaginación. La 
liniterpret,aciÓl!l mfsti¡ea consis­
te en creer que si la medita. 
ción se concentra en un fantas­
ma que llaman el Yo o "Ego" 
(qua es el pronombre perso­
nal en. latín), como el Univer­
so tiene perfecta unidad y uno 
es parte del Universo o está 
en comunión con él, ahondan­
do introspectivamente en el~ 
se puede intuir la "esencia" d • 
mundo externo y penetrar ~ 
las verdades cuyo esclarec 
miento se asigna corrient 
mente a la Física. 

Volviendo a las prácticas del 
Yoga que aun personas de edu­
cación positivista, como Halde. 
mann, Julius, no vacilan en a­
coger, consisten en gran par­
te en romper la asociación de 
ideas, clavándole ·un alfiler a 
un concepto para fijarlo y man 
tenerlo quieto por un rato, de­
jando entrar, como por meáio 
de una válvula, sólo las ideas 
que le son inmediatamente co. 
nexas. La práctica es sana en 
cuanto adiestra la mente pa­
ra concentrarla en determina­
da criestió,n. Pero cuando sa 
pretende que con ello se enri-. 
quece misteriosamente el idea-• 
rio y pueden descubrirse in- ' 
tuitivamente verdades que la 
ciencia puede investigar mejor 
y con resultados más objetivo~ . 

todas las maneras de esas prác­
ticas caen por el suelo. 

Todo _ ese discurso que, co­
mo diría Cervantes, pudo muy 
bien haberse excusado, nos :ia 
venido a cuenta, sugerido por 
la defensa que hace don Ai­
bJ;!rto F . Cañas, un hombre 
muy Siglo XXI, de la palabra 
"vivencia", enemiga nuestra, 
con Ja que hace tiempo no nos 
cruzamos palabra. Creemos 

que .el éxito maravilloso que ' 
ha tenido la "vivencia", pala­
bra inventada por los redacto­
res de la Revista de Occiden­
te, si no por el mismo don Jo. 
sé Ortega y Gasset, para tradu .. 
cir el término alemán Erlebnis. 

·está en su imprecisión. Y ya 
que mencionamos a don Jo­
!é, no resistimos a la tentación 
de transmitir al lector una ex­
plicación de la muerte prema­
tura del filósofo español, que 
nos dio el mismo Beto Cañas. 
Don José murió de cólera, n0 
~,......, __ ,sino de ira, cuanr.o 
\1<11 ~~ lo llamó por alu­
>Wrra1 Rá¡Q e la Guerra, Ca!'­
fos V, de ~l memoria, "Pri­
mer:~'\~,E!! - a y Quinto de 
N.-:~ia.,.., 
~\'No vap~§ a repetir las 
~jecio~jl§ hemos con-
~ • , contra la "vi-
, ia" mcluso la de que 

na• e sabe lo que quiere decir, 
aunque todo el mundo la usa. 
Hasta una persona tan bier.. 
ponderada como Donna Maria 
Angotta, profesora de latín y 
de literatura latina en la Uni­
versidad . que tiene una extra­
ña debilidad por Séneca y Ci­
cerón, sin ser enemiga de Mar 
cial, ha empleado el término 
"vivenda" en el Prólogo, por 
otra parte admirable y re!Jkto 
de la más sana doctrina filoló· 
gica. que escribió para su "AN 
TOLOGIA DE TEXTOS LA­
TINOS''. Citamos el pasaje de-
l inooente\: ·~ Ílmp~es~indible 
conocer a fondo el ambiente 
geográfico . las circunstancias 
sociales, los valores éticos. re­
ligiosos, políticos y estéticos 
que han alimentado a un au­
tor; es esencial conocer la per­
~onalidad de este autor, que 
ha asimilado la savia de su cul 
tura y la ha transformado en 
vivencia personalisima". Esta­
mos segurnq de que Cicerón, 
buen trad~tor, no habría em­
pleado ei equivalente de vi­
vencia, aún sí hubiera tenido_ 
que traducir a Dilthey o a 
Hu~serl. Después de todo, ¿no 
fue Cicerón quien dijo qüe nu 
había habido disparate en el 
mundo que no hubiera estado 
en la boca de algún filósofo? 
Por supuesto. la traducción no 
habría sido problema para Spi­
noza, que escribía en sonoro 
latín macarrónico, o para al- . 

\

gún otro de los filósofos rlel 
,soglo XVI[ que escbbian en 
latín . Seguramente habría Ha. 
knado a la vivencia "erlebni-
~as''·'~ 

Debemos agradecer a Donna 
l\ifa t· ía la amable dedicatoria 
t¡ue puso al ejempla¡· de la A11 

tolog[a con qqe nos obsequió: 
" A .rnl m6,.3 qLH.•ricio y .estimad.o. 
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